
ANO IV DIABIO INDEPENDIENTE NUM. 1132 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Ea la Penfnaula DNA PESKTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Tiedacdon y talleras: 5". Xorenzo, 18 

PRECIOS DEiLOS ANUNCIOS 
fin segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta. . 00'05 id id. 

jÑdminisfradon: Saavedra fajardo, 1S. 

\WMmu nmm. 
Cuando una- autoridad cualquiera 

tmprende una campaña de reprensión 
contra la inmoralidad de las costum­
bres y no atiende más que á las causas 
de relieve, de bulto, descuidando, los 
al par«c«r detalles insignificantes no 
dándoles laimportanciaque real y efec­
tivamente tienen, lejos de contribuir 
al saneamiento de los vicios sociales, 
los aumenta, si bien, es verdad en or­
den distinto, pero más temibles, y de 
los que dan lugar á graves perturba­
ciones en la tranquilidad de la vida 
del ciudadano pacífico y honrado. 

Sin pretender censurar á nadie, pero 
ejerciendo la crítica á que tenemos de­
recho, como reflectores de las aspira­
ciones del pueblo y de la sociedad, nos 
vemos precisados é elevar nuestras que­
jas, que seguramente han do encontrar 
eco en alguna parte, por la frecuencia 
con que se repiten hechos lamentables, 
perturbadores de la tranquilidad del 
vecindario, efecto de la escasez de vi­
gilancia pública y mala organización y 
dirección de la escasa que vigila ó que 
debiera vigilar. 

Llevamos unos cuantos dias en que 
se repiten los robos y los intentos y 
los atracos con pasmosa variedad de 
medios, acreditativos de la competen­
cia en el oficio de tomadores y de la 
poca apti tud de los encargados de ve­
lar por el bienestar público, y, el Go­
bernador civil de la provincia, recto y 
celoso funcionario, gran mantenedor 
del principio d© autoridad, á la presen­
te hora toelavía no ha encontrado re­
cursos de fuerza para perseguir á la 
gente maleante,si no es haberles cerz'a-
do el comedero habitual, dejándoles 
abiertas de par en par las puertas de 
la delincuencia, con gran perjuicio de 
la pública seguridad. 

Y no se crea por esto que defende­
mos lo prohibido, no; fuimos los prime­
ros en aplaudir y nos congratulamos 
en un piúncipio dé la supresión áelvicio, 
con gran tenacidad sostenida por el 
Sr. Gobernador, poro debemos confe­
sar que la obra ha sido incompleta y 
deja mucho que desear como lo de­
muestran Jos hechos escandalosos que 
se repiten con tan lastimosa frecuencia, 
probando al mismo tiempo también la 
falta de medidas cemplementarias,para 
llevar á efecto, lo que á nuestro juicio, 
pretendía la primera autoridad do la 
provincia. 

Muchos son los resortes que se de­
ben tocar para imponer el gobierno do 
una provincia ordenada y beneficiosa-
monto al pueblo y al principiorgrandes 
escollos hay que evitar para que l.i 
autoridad no sufra detrimento en paí­
ses áe políticos influyentes, pero la en­
tidad gubernativa que alardea de inde­
pendencia en ol cargo, que contra vien-

. to y marea sostiene lo que cree út i l , 
que impone su criterio en trascenden­
tales cuestiones de industi-ia y comer­
cio, iniiudablemente, ha de tener me­
dios y coaociiniontos «uncientes para 
cornijatir lu jiunibloí ó impodir el des-
aiTolJo del latrocinio, velar por el in-
torós público y asegurar la paz y tran­
quilidad del vecindarie. 

Dolorosamente hamos do convenir 
que nuestro Gobernador civil, ó no reú­
ne las mejores condiciones ó no quie­
re practicarlas; en cualquiera de am­
bos casos, Gs bastante censurable su 
actitud: si no sabe, si no alcanza á com­
prender hasta donde pueda hacer uso 
de sus atribuciones, mucho mejor esta­
ría gozando las dulzuras de la tranqui­
la vida del ciudadano pudiente; y si 
no quiere ó no craa pert inente imponer 
las medidas qu9 requiere la pública 
seguridad, entonces, con mas rasjoa; 

debemos todos pedir, aunque personal­
mente nos cause un gran sentimiento, 
una sustitución que satisfaga los de­
seos del vecindario culto y honrado. 

De cualquier manera la situación 
presente exige una pronta y enérgica 
determinación, pues á medida que 
avance el invierno con su crudeza, que 
se paralicen algunos trabajos por los 
rigores de la estacién, ha de, forzosa­
mente, aumentar la necesidad y como 
el menesteroso, algunas veces, las me -
nos, no 03 bastante virtuoso ni respeta, 
la pi'opiedad agena, aumentarán tam­
bién los robos y los atracos, y toda vez 
que la autoridad no se distingue pre­
cisamente por su celo, á defenderso ca­
da cual como pueda y á sostener la se­
guridad y lo propio con el revolver ó 
con el garrote. 

La prensa 
Croen las gentes que pertenecer á la, 

prensa equivale á disfrutar de una pre­
benda vitalicia de canónigo ó cosa pa­
recida. ¡Pobres gentes! Por algo se ha 
llamado al mundo valle de lágrimas. 
Porque nada hay en él que no entrañe 
miserias y sinsabores: hasta el título de 
millonai'io, con ser el más halagüeño y 
el mejor á que puade aspirar todo mor­
tal durante este miserable destierro, 
lleva consigo molestos quebraderos de 
cabeza. ¿Qué de menguadas cuitas y 
penosas amarguras no ha de encerrar, 
pues, lo que es á la postre un msdus 
vivendi como otro cualquiera?... 

La vida peidodística, igual que todo 
lo al muudo referente, adolece de cuan­
tas vicisitudes puedan pesar sobre la 
humana criatura, y más, si cabe, dadas 
las excepcionales condiciones á que se 
halla sometida merced á la misión es­
pecial que ésta ejerce en el orden de las 
cosas. 

¡Oh, la prensa!... (¡paraíso de Maho-
ma!)--6xclam=i espontáneamente el vul­
go al juzgar de modo gratui to d ichi 
institución; juicios infundados en los 
que entra por mucho el contenido de 
aquel antiguo adagio español que d ce: 
«Cobra fama y échate á dormir.» La 
prensa la adquirió (ignoro por qué y 
cuando), y sufre y sufrirá, en tanto se 
halle constituida, las consecuencias de 
aquella mala adquisición, lograda in-
oon.scÍ6ntemente y quizás sin sólidas 
razones. 

¡No es todo lo que re/!¿¿ce, amado vul­
go!; pues si en realidad goza de ciertas 
prerrogativas ventajosas, al parecer (lo 
cual no niego), arrostra á su vez los 
contratiempos por centenas en el cum­
plimiento de su difícil y responsable 
deber. 

Esto no lo ignora la gente, como 
asimismo comprende á maravilla que 
al poner tildes á la prensa, juzga á la 
colectividad por el individuo. 

¿Cómo es eso?... Me explicaré. 
E l público en general considera al 

periodista (equivocadamente, por cier­
to) un ente ridículo y estrafalario, 
una especie de metomentodo automáti­
co, ávido de gangas, exento de cultura 
y sin nociones siquier rudimentarias de 
educación y de dignidad. De aquí so 
deduce que haciendo de esta opinión 
particular una ley general, como en 
Física, diga en tono displicente y bur­
lesco, refiriéndose á los miembros afi­
liados á la prensa: «¿os periodistas vi­
ven en mitad del cielo, en todas partes 
se cuelan, asisten de «-g^agua-^ á los 
teatros, llenan la bartola á costa de 
unas y de otros y satisfacen sus apeti­
tos y sus vicios á la salud de los in­
cautos parientes.» ¡Infame impostura! 
¡Esto no lo hace la prensa!, ¡he aquí 
las consecuencias de su fama mal ad­
quirida. 

Podrá haber entre los que á ella per­
tenecen quien, guardando reminiscen­
cias impropias del periodista sensato, 
se valga de las atribuciones que su car­
go le confiere, como de salvoconducto 
para divertirse con el dinero del pró­
jimo, á cambio de empuñar la maza 
por breves instantes al siguiente día y 
golpear el parche en honor á&l pagano 
de la jornada anterior; más si cierta­
mente existen (¡que lo dudo!..), me 
cabe la satisfacción que han de serlo 
en número muy reducido, y casi me 
aventuraría á sostener que no los hay, 

Hoy el cuarto poder público—zomo 
llama á la prensa cierto novelista espa­
ñol,—ha llegado al periodo álgido de la 
r«cti tud y la imparcialidad, y sigue la 
irrefutable norma de juzgar desapasio­
nadamente los acontecimientos, sin do­
blegar la cerviz á tiránicas imposicio­
nes políticas, ni ante el codicioso atrac­
tivo del gaje (en metálico ó especie-
que su indulgencia pudiera A'"alerl9 li) 
mitándose meramente á defondor, lan­
za en ristre y con presencia de ánimo 
y serenidad de conciencia, las causas 
justas, lo razonable, lo que debe ser. 

¿Hay quien observa proceder dis­
tinto? No lo creo; mas si lo hubiese, no 
por ello habría razón para medir coa 
el mismo rasero á todos los da.más, dig­
nos representantes de tan honrosa ins­
titución. ¿Martín Lutero no pertene­
ció á la religión agustina? ¿Puede por 
tal motivo afirmarse que dicha orden 
monástica es mala? De ningún modo. 

La prensa en la actualidad (y esto es 
un auto de fé), os la fuerza viva del 
país que mayores responsabilidades so­
porta y que peor retribuida está, á glo­
sar de las afirmaciones del "ulgiS. Voy 
á demostrarlo. 

¿Cuáles sen sus obligaciones? 
informar al público con veracidad y 

exactitud, por medio de crónicas i->3-
riodísticas, de cuantos sucesos ocurran 
en la ciudad en que so halla constuida 
y pueblos limítrofes, y en la capital do 
la nación á que dicha ciudad correspon-
ponde poniéndolo al corriente de los 
debatos habidos en las altas Cámaras y 
de las alternativas del Gobierno, y 
procurándole, á costa do improbes 
trabajos y exorbitantes gastos, noticias 
,abund¿intes y fidedignas del extranja-
. re, con datos y pormenores de las cues­
tiones palpitantes; defender por cuenta 
propia cualquier incidente público 
surgido al evento, cargando con la 
responsabilidad.consiguiente á la de­
fensa y con los efectos que por su cau­
sa puedan sobrevenir; protejcr al agi-a-
viado aceptándole emolientes admiti­
dos por ley impuestas y haciénioís 
solicitar de sus expresiones dosde el 
momento en qua psrmite voluntaria ó 
forzosamente su inserción; hace respe­
tar los intereses ajenos en perjuicio de 
los propios, aun á trueque do terminar 
el litigio en el campo del honor, si lle­
ga ol caso, por razones que maldito si 
particularmente le interesan y do ca­
yos beneficios nunca ha de ser [Partíci­
pe, y ©n fin, vivir siempre en pugna 
con adictos y facciosos, sufriende toda 
suerte de vejaciones y contraiúedados 
por cumplir dignamente la sagrada mi­
sión á ella confiada. 

¿Cómo so la retribuye? 
Con el regalo de dos billetes para ve­

ladas y bailes, cuando los hay, y un 
par de localidades que cada teatro en­
vía en sustitución do los honorarios 
que debía abonar por el anuncio on 
sección de espectáculo y la gacetilla 
de comentario, repartidas cuotidiana­
mente á las redaccionas del propio 
modo que al mendigo la cazada de 
i'ancho sebrante en los cuarteles y 
presidios; con atentos B. L. M. de Cír­
culos y sociedades que, so pretexto de 
realizar con la prensa un acto de defe­
rente cortesía, se proporcionan gratui­
tamente gacetillas de propaganda é 
incienso, con cumplidas invitaciones á 
banquetes ©n que se ruega encarecida­
mente la asistencia y se cobra la cuota 
asignada á cargo de la redacción ó del 
pecunio particular del periodista que ' 
se decide á asistir, y eon otras venta­
jas per el estilo que convierten la vida 
pariodísticáon^)e/'p6'/¿íí) edén (¿'0 

¡Juzga vulgo! Aquí tienes puestas 
en parangón la a rdua ta rea de la pren­
sa y la compensación que obtiene. Ha­
ces bien en considerar al periodista ca­
nónigo prebendado, aunque tío lo sea, 
Ijues en rigor debiera serlo efectiva­
mente, ó al menos debiórase luchar por 
que lo fuera hoy que todas las institu­
ciones sociales tienden á su justa rege­
neración, excepto la periodística, que 
es de todas ellas la que más la necesita 
y la que mayores méritos reúno. 

\0\\,\sLprensa\... 
Ji^rluro Son'ano, 

nunío aei genio 

Se ha confirmado la halagüeña noti­
cia: 

D. José Echegaray, el ilustre drama-
turo;o, maestro de maestros, ha sido 

agraciado con ol premio Fobol, consis­
tente en 125.000 pesetas. 

El ilustro Echegaray, tan discutido 
y celebrado, se ha hecho merecedor ds 
esta honrosa recompensa. Ha vencido 
en buena lid ©n un torneo de intsligon-
cias d® todos los países civilizados, y 
su gloria corresponde á España, porque 
lo es de un hijo suyo que sabe enaltecer 
su nombre en el extranjera. 

Mariano de Cavia dedica hoy á este 
asunto un primoroso artículo, para de­
mostrar que es llegada la hora de echar 
á vuelo las campanas do nuestro silen­
cioso, campanario. 

Y dice bien el genial literato: hay 
que celebrar la gloria del gran Eche­
garay, que lleva lejos de España los 
resplandou'es del genio nacianal. 

España n^aribunda, destrozada, es­
carnecida ó compadecida por los úl t i ­
mos desastros, resucita, se rehace, apa­
rece ante los ojos extraños envuelta en 
aureola de gloria, y esta regeneración, 
esta resurrección la realizan Sorolla 
con sus pinceles, BeuUiure con su cin­
cel, Yico, María Giuorrero y Díaz d© 
Mendoza con su arte incomparable, y 
Echegaray con su talento portentoso. 

A l arte, pnes, se lo debemos. 
¡Gloria al artista qua su inspiración 

produce ese milagro! 

ic^:si3aSd.jfa.a¿i¿aAgsa 

Se nos asegura, que en la Delegación 
de Hacienda de esta provincia, se pre­
sentó hace días una denuncia contra 
tres importantes sociedades mineras, 
declarando una importante defrauda-
dación á la Hacienda pública, por falta 
de cumplimiento on los ingresos espe­
cificados en la Ley de utilidades. 

Parece ser que por las oficinas á» 
Investigación se practicaron algunas 
diligencias aclaratorias, aunque no m u y 
eficaces j poitoriormente, merced á 
gestioneá iníluyentes de un personaje 
político, no se lia llevado con la idgu-
i'Osidad que previenen los preceptos 
legales el esclarecimiento de los liechos 
que puedan dar lugar a correcciones 
administrativas. 

Llamamos la atención, respetuosa-
msnt", del Sr. Delegado, para que con 
su probidad y celo rocouooido?, depu­
re lo que de punible puede expresar la 
denuncia á que nos referimos, toda vez; 
que sin consultar precedentes, taxa t i ­
vamente ordena la ley de 27 de Marzo 
de 1900 l o q u e corresponde en casos 
análogos, sin autorizar la mediación de-
ningún cacique T)or influyente que est© 
'sea. 
• Como la cuestión que nos ocupa es 

de bastante importancia, prometemos 
ocuparnos con la extensión que mere­
ce, una vez que dispongamos do los do-
tallos necesarios. 

La hermosa obra de Larra y del maes­
tro Gíastambide, intitulada eLas hijas 
de Eva2>, so representó anoche en nues­
tro Teatro Romea, con regular entrada 
y también regular interpretación. 

Los esfuerzos de la Sra. Naya, la dis­
creción de la Sra. Alonso, la buena la^ 
bor de los Sres. Barrera, Hervás y P e - . 
ris y la mejor voluntad del maestro 
Carbonell, no consiguieron encubrir 
algunos lunares do mal efecto que h i ­
cieron desmerecer las bellezas art ís t i­
cas de la obra. 

El notable barítono Sr. Hervás, can­
tando con su acostumbrada maestría, 
cada día aumenta su estimación ante 
el x^úblico. Anoche fué muy aplaudido 
y realmente lo mereció, pues que en la 
romanza coreada del segundo acto, que 
se le obligó á repetirla, nos hizo recor­
dar ios buenos tiempos de la izarzuela 
grande. 

Barrera, el tenor de facultades, ra­
tificando la buena opinión que merece, 
fué también muy celebrado. 

Pero la inseguridad de los coros, al­
gunos tropezones do la orquesta y las 
deficiencias de la dirección de escena, 
produjeron en algunos momentos muy 
mala impresión. 

Mañana jueves empezarán las fun­
ciones por secciones en las cuales de­
butarán la tiple cómica Srta. Bonora y 

el primer actor cómico tan conocido 
de este público Sr. Ponseca. 

E.n la primera sección se pondrá en 
escena «El cabo primero», tomando 
parte la Sra. Naya: en la segunda «El 
santo do la Isidra» y en sección doble, 
•á última hora, estreno de «El barqui­
llero» y «La marcha de Cádiz». 

E l viernes se cantará «Un estudian­
te en Salamanca», en que tanto se dis­
tingue el notable tener Sr. Barrera, y 
el domingo en la noche, á petición do 
nunaerosos abonados y amigos, segun­
da representación de «La Tempestad», 
obra en que tan exti-aordinario éxito 
obtuvo, en la nocho del «debut» do la 
compañía, ©1 aplaudidísimo artista 
murciano. 

No hay duda de que con tan grandes 
alicientes, aguardan grandes llenos á 
nuestro hermoso coliseo. 

ATRACO 
A y e r nocho á las nuevo, cuando 

nuestro amigo el reputado Dr. D. Pran-
ciso» González Aguilar, iba á easa del 
diputado á Cortes,por esta circunscrip­
ción D.Ezequiel Diez y Sanz de Reven­
ga, al pasar por la calle de los Apósto­
les; un individuo que estaba escondido 
en la callo de Baraundillo se precipitó 
puñal on mano sobro dicho señor, pi­
diéndole la capa. 

Ya se marchaba el ladronzuelo tan 
satisfecho con su capa cuando el señor 
Aguilar, sacando un revolver lo exi­
gió lo inmediata restitución de la su­
sodicha prenda. El ladrón amedrantado 
por la resuelta acti tud del Sr. Aguilar 
tuvo á bien dejarla, escapando por 
15Íés. 

Sabido esto por el secretario del go­
bierno civil Sr. Villanueva, dio las 
oportunas órdenes para la inmediata 
captura del amable caco. 

Por el sargento do vigilancia, señor 
Egea, y ageiite Santiago Martínez fue­
ron detenidos en la callo de Sancho 
n.° 2,Gi-egorio Martínez Quinto y Fran­
cisco Cabrera González. 

Créese que el Gregorio sea el autor 
del galante atraco, por haber incurrido 
en varias con tradiciones. 

Los dichos individuos han ingresado 
en la corrección. 

Esto ocurre aquí por la mucha Angi-
lancia que so ejei'ce. .4hora, ya se sabe, 
XDara andar por esas calles, ha de ir 
uno custodiado. 

NOTICIAS 
raanrramciara 

Defunción.. 
Ha fallecido en Lorca D. José María 

Alcántara, padre de nuestro distingui­
do amigo el Registrador de la propio-
dad do aquella cixidad D. Pedro Alcán­
tara Sánchez. 

Enviamos nuestra más sincera ex­
presión do pósame por tan irreparable 
pérdida y nos asociamos de todas veras 
al dolor que aflijo á toda la familia del 
Sr. Alcántara. 

Cpn escopeta. 
En Mazarrón ha sido detenido por 

la guardia civil, Antonio Vivaneos, por 
haber hacho un disparo con una esco­
peta á Francisco García López, hirién­
dolo de gravedad en el brazo y costado 
derecho. 

El detenido quedó á disposición del 
juez municipal de aquella ciudad. 

- - , f -rn)^) "i, IfiTS^TTiM 

Enfemo. 
Se encuenti-a onferráo de alguna 

gravedad en la ciudad do Lorca el ex­
diputado á Cortes nuestro estimado 
amigo D. Francisco Polegrin. 

Vivamente deseamos el completo y 
pronto restablecimiento del enfermo. 

Teatro Circo. 
Mañana se verificará en los espacio­

sos salones de este elegante coliseo, un 
gran baile de sociedad, do 11 á 4 de la 
madrugada. 

Estos bailes vienen siendo muy con­
curridos y se espera que el de mañana 
no lo sea menos. 

Aprobado. 
Han sido aprobados por el Goberna­

dor civil do la provincia los reglamen­
tos d» la sociedad de paluqueros do Lffi 
Unión. 
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